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G R A T I T U D
p n  la época agitada de ia revolución 

de Inglaterra , cuando durante ia 
dictadura de Cronwel fue juzgado y 
condenado á m uerte el rey  Carlos 1, 
había nombrado el dictador secretario 
del Consejo encargado de perseguir y 
castigará los realistas al autor del P a­
raíso perdido, el gran p se ta  M ilton .

Hallábase éste un día solo en uno 
de los salones de este Consejo, cuando 
los soldados trajeron á su presencia á 
un hom bre, acusado de conspirar por 
la vuelta del antiguo régimen.

— ¿Cómo os atrevéis á conspirar en 
favor de los tiranos?— le preguntó 
M ilton  al verle.
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— P orque  para mi no lo han sido.
—¿Qué decís?
— Q ue para mí han tenido grandes 

atenciones, porque he estado agregado 
á la C orte  como poeta laureado.

— ¿Como poeta?— exclamó M ilton  
mirándole fijamente.

— M e  llamo Guillermo Davenant.
E n  efecto, Guillermo Davenant era 

un autor dramático cuyos éxitos lite­
rarios le habían valido la protección 
del destronado monarca Carlos ] .

M ilto n , al escuchar este nombre, se 
puso en pie, y  con la m ayor ansiedad, 
repitió ;

— ¿Guillermo Davenant? ¿Guillermo 
Davenant?— y  de p ronto , siguiendo 
una idea que bro tó  en su mente, soltó 
una sonora carcajada.

El prisionero y  los soldados queda­
ron sorprendidosde aquella risa ex tem ­
poránea, pero  M ilton  continuó riendo, 
intercalando entre  sus carcajadas estas 
palabras:

— ¡Guillermo Davenant! ¡Se nece­
sita frescural

F u é  fingiendo que se serenaba de 
aquella gran risa, y  encarándose con 
el prisionero, le dijo en el tono más 
airado:

— Parece mentira que llegue á tanto 
la vanidad de  un necio. ¿N o  has pen­
sado que tu atrevimiento pudo costarte 
muy caro?

— N o  es com prendo— dijo el pri­
sionero asombrado.

— Sabedlo— continuó M ilton  diri­
giéndose á los soldados.— E ste  men­
tecato quiere darse tono de  gran poeta 
y  ha tomado el nombre de Guillermo 
Davenant. E s te  que presume de escri­
to r— dijo á los soldados— no es escri­
tor, sino escribiente.

Grandes carcajadas acogieron las 
palabras del secretario del Consejo, 
que cogió al prisionero de  un brazo y  
le llevó á una de las habitaciones con­
tiguas.

— V osotros, soldados, podéisreti-  
raros. Seguid. se7uid vuestras oes-

quisas hasta que e! verdadero Dave­
nant y  los demás traidores caigan en 
nuestro poder.

Cuando los soldados se alejaron, 
M ilton  fué á la habitación donde en­
cerrara á Davenant,. y  le dijo:

— Guillermo Davenant. Yo no veo, 
yo  no quiero ver en vos al realista, 
sino al poeta de talento, y  no se me 
ha ocurrido otro  recurso para  salvaros 
que éste que acabo de emplear.

Davenant comprendió entonces la 
nobleza de alma de que M ilton  daba 
gallarda muestra en aquella improvi­
sada farsa que ante los soldados había 
representado, y  le dió l | s  gracias.

Cuando llegó la noche, M ilton  p ro ­
tegió la salida de  Davenant, y  consi­
guió salvarle de la muerte.

Pasaron doce años, y  restaurados 
los Estuardos al trono de  Inglaterra, 
M ilto n  fué á su vez perseguido.

Hallábase entonces ya ciego, en­
fermo y  pobre, y  vivía oculto en uno 
de los suburbios de Londres con sus 
hijas, cuando una noche llegaron los 
soldados del rey  á prenderle .

La contrariedad que á M ilto n  p ro ­
ducía el suceso, subió de punto al co ­
nocer la voz de  Davenant que con los 
soldados venía.

Aquello era todavía más doloroso 
que su prisión. El hom bre á quien él 
había salvado la vida era el que venía 
con los soldados á sacarle de su escon­
dite. iQ ué  negra perfidia! ¡Q ué re ­
pugnante ingratitud!

Davenant entregó un pergamino á 
una de las hijas de M ilto n , y  ésta 
leyó en voz alta: «Q ueriendo dar á 
Davenant una prueba de mi gratitud 
po r  sus fieles servicios, le concedo el 
perdón  de M ilto n  que me ha pedido . 
Carlos. »

Davenant había obtenido de C ar ­
los ] ] esta gracia para pagar á su an­
tiguo p ro tec to r  sus beneficios, y  corrió 
en su busca y  llegó á su morada al 

mismo tiempo que los soldados que 
iban á prenderle .
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MONUMENTOS ESPAÑOLES

EL T E M P L O  DE SAN V IC E N T E  EN AVILA

n
| e  preciosa joya arquitectónica está repu tado  el precioso templo, romá- 
Inico de  Avila, San V icente, que, declarado monumento nacional, lleva 
IImuchos años restaurándose primorosa y  concienzudamente p o r  reputados 
arquitectos. H e  aquí el origen de  esta iglesia, tal como lo refieren vene­
rables tradiciones:

P o r  los tiempos de la dominación romana en España, y  en la época de m ayor 
rigor de la persecución de  Daciano, llegó San V icente á Avila, fugitivo de 
Evora, en compañía de sus dos hermanas Sabina y  Cristeta, jóvenes como él, 
que igualmente son veneradas como santas p o r  haber sufrido los tres hermanos 
juntos el martirio.

E n  efecto, invitados para que sacrificasen ante el ara de Júp ite r ,  negáronse 
á incurrir en la idolatría y  confesaron valientemente la fe de C ris to , por lo cual 
fueron condenados á m uerte , después de padecer grandes martirios.

D estrozadas las cabezas de los tres jóvenes con piedras, dejaron sus verdu­
gos abandonados aquellos cuerpos para que los perros y  las aves se los comie­
sen, sin que los cristianos pudieran darles piadosa sepultura, y  entonces se vió 
el prodig io  de que una gran serpiente  que vivía en unas peñas, cerca de la ciu­
dad, y  era muy temida p o r  los grandes daños que había hecho, acudiera á 
guardar los restos de los santos mártires.

A certó  á pasar p o r  allí un judío rico de la población que, ya por pura curio­
sidad, ya con designio de  mofarse de aquellos cristianos, se acercó á los cadá- 
i?eres, y  entonces la serpiente  se enroscó á su cuerpo, apretándole  fuertem ente  
y  amenazando ahogarle. E n  una hora que vino á durar aquella angustia en que 
la serpiente  le ponía, pensó el judío que todo aquello era obra de  un p o d er  
sobrenatural, y  ofreció á Jesucristo convertirse á su fe y  edificar un tem plo
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cristiano en aquel mismo lugar, y entonces la serp ien te  le soltó y  desapareció 
para siempre. El judio cumplió fielmente su promesa, y se bautizó y  dió se­
pultura á los mártires, levantando en el sitio mismo el ofrecido tem plo. Sobre 
las ruinas del que entonces edificara, vino luego á fundarse el nuevo por la mu­
nificencia de los reyes de Castilla Fernando  111 el Santo  y Alfonso X el Sabio. 

E s  tradición que al arruinar el templo las repetidas invasiones de godos y
sarracenos, fueron trasla­
dados los cuerpos de los 
mártires: el de San Vicen­
te, á León; el de Sabina, á 
Palencia. y  el de C risteta, 
á Arlanza,. y  que después 
de la repoblación de Avila 
se restituyeron á la Ba­
s í l i c a  d e  S a n  Vicente, 
donde hoy se encuentra 
su sepulcro. Sobre él se 
eleva un monumental ta ­
bernáculo co n  verdadero 
derroche d e  ornamenta­
ción, y  se cuenta que, du ­
dándose en tiempos de E n ­
rique I V  si efectivamente 
estaban allí los cuerpos de 
•los santos, el obispo don 
M artín  de Vilches, des­
pués de haber oficiado de 
pontifical, abrió la urna é 
introdujo en ella la mano, 
sacándola, llena de sangre, 
lo cual se consideró prueba 
milagrosa de la estancia allí 
de las santas reliquias. En 
el mismo templo se halla, 
en el lado derecho del cru ­
cero, una inscripción en ca­
racteres góticos, que dice: 
«Tum ba del judío», alu­
diendo al judío convertido 

que fundó el primitivo tem plo. E s este tem plo, como queda dicho, de muy 
bellas proporciones, y  todas sus partes del más puro estilo bizantino, fuera de 
la puerta  principal, donde se advierten ciertas influencias góticas. Lo más ex ­
traño de  la fábrica de  este templo es su to rre , que se levanta en el ángulo N O .  y 
que no pertenece á ningún orden arquitectónico de los conocidos. Sus cuatro 
lados terminan en la parte  superior en forma de pirámides truncadas po r  el vér­
tice, cuyos Jados festonea una labor de piedras blancas en forma de grandes 
hojas, cuyo conjunto, visto á distancia, hace un efecto nuevo á z  gran extrañeza. . 
T ien e  este tem plo una capilla subterránea, que llaman los del país Ja Spte- 
rraña, en Ja que se venera una imagen de Ja V irgen , que pasa p o r  ser de  la 
edad apostólica, y  que fué descubierta á mediados del siglo ix de  nuestra era-

SEP U L CRO  D E  SAN VIC EN TE
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HISTORIA NATURAL. EL CEBU

E
s la de l  c e b ú ,  ó  z e b ú ,  c o m o  o t r o s  e s c r ib e n  c o n s e r v a n d o  la o r t o g r á f í a  o r i g in a r i a ,  
u n a  d e  las v a r i e d a d e s  d e  la r a z a  b o v in a  m ás  i n t e r e s a n t e s .  E s t e  m a m í f e ro  r u m ia n t e  
d e  la familia  d e  lo s  cavico .rn ios c o n s t i t u y e  la e s p e c ie  z o o ló g ic a  -bos zeb ü .  L o  q u e  la 

c a r a c t e r i z a  es  la p r o m in e n c i a  g r a s o s a  q u e  t i e n e n  en  el d o r s o .  E s  f u e r t e  y  r o b u s t o ,  

d e  p a t a s  c o r t a s ,  o r e ja s  l a r g a s  y  c o lg a n te s  y  c u e r n o s  c o r t o s .  S o n  lo s  c e b ú s  g ‘>neral- 
m e n t e  d e  u n  c o l o r  a m a r i l l e n to  ó  p a r d o  r o j i z o ,  q u e  sue le  p a s a r  c o n  f re c u e n c ia  á am a ­

r i l lo  l e o n a d o  ó  b la n c o ,  y  a lg u n o s  in d iv id u o s  s o n  m a n c h a d o s .  D e n t r o  d e  la familia  d e  los 
c e b ú s  h a y  v a r ia s  r a z a s  q u e  se  d i f e r e n c i a n  e n t r e  sí p o r  la d i s t in ta  ta l la ,  p o r  las d im e n s io n e s  

d e  las o r e j a s ,  p o r  el pe la je  y la c o lo r a c ió n  y  a u n  p o r  el n ú m e r o  d e  su s  j o r o b a s ,  p u e s  u n o s  
t i e n e n  u n a  sola  y  o t r o s  d o s .  L a  r a z a  m ás c o n o c id a  es  el cebú de los B ram ines ,  g r a n d e  y  h e r ­

m o s o  an im a l ,  d e  c u e r p o  r o b u s t o ,  p ie r n a s  c o r t a s ,  cabeza  r e c o g i d a  y  g r u e s a ,  la j o r o b a  m u y  

p r o n u n c i a d a  y  la co la  c o n  m u y  a b u n d a n t e  p e lo .  T i e n e  es ta  cas ta  los c u e r n o s  m ás  c o r t o s  
q u e  las o r e j a s  y  la p a p a d a  m u c h o  m a y o r  q u e  los d e m á s  b u e y e s .  G e n e r a l m e n t e  el pe la je  d e  

e s to s  a n im a les  es  c o r t o ,  e x c e p t u a n d o  la p a r t e  s u p e r i o r  d e  la c a b e z a ,  la f r e n t e ' y  la j o r o b a .
E s  el c e b ú  o r i g i n a r i o  d e  B e n g a l a ,  y  s e g ú n  lo s  n a tu r a l i s t a s ,  d e s d e  allí se  h a  p r o p a g a d o  

p o r  A s ia  y  un a  p a r t e  d e  A f r i c a ,  d o n d e  h a  f o r m a d o  n u m e r o s a s  r a z a s  d o m é s t i c a s .

S e g ú n  el c o n d e  d e  B u f f o n  y  los  r e l a to s  d e  a n t i g u o s  v ia je ro s  q u e  r e c o r r i e r o n  la I n d i a ,  

lo s  c e b ú s ,  le jo s  d e  t e n e r  la b r a v u r a  d e  n u e s t r o s  t o r o s ,  s o n  an im ales  m u y  m a n s o s ,  has ta  el 
p u n t o  d e  q u e  los in d íg e n a s  los e m p le a b a n  c o m o  c a b a l g a d u r a s .  S u  fu e r z a  la u t i l izab an  p a r a  

el a r r a s t r e  d e  c a r r u a j e s ,  y  su s  c o n d ic io n e s  d e  a g i l i d a d  y  l i g e r e z a  p a r a  m o n t a r  e n  e l los 

c o m o  e n  los m ás  v e loces  cab a l lo s .  L a  u t i l i d a d  y  m a n s e d u m b r e  d e  e s ta  r a z a  q u e  t a n t o s  y  

t a n  b u e n o s  s e rv ic io s  p r e s t a  al h o m b r e ,  la h a n  v a l id o  su  a p r e c io  y  c o n s i d e r a c i ó n .  L o s  c u i ­
d a n  y  lo s  d e f ie n d e n  c o n  g r a n  c a r i ñ o  y  n o  h a y  q u i e n  se  a t r e v a  á m a ta r lo s .  L a s  r a z a s  b o v i ­

nas  q u e  n o s o t r o s  u t i l i z a m o s  s o n  m u c h o  m e n o s  a f o r t u n a d a s :  y a  lo s  e m p ie a m o s  e n ‘ la> r u d a  

l a b o r  d e  a c a r r e a r  p e s o s  c o n s id e ra b le s ,  y a  los  m a r t i r i z a m o s  en  las c o r r i d a s  d e  t o r o s ,  y a  los 

sa c r i f icam os  e n  el m a t a d e r o  p a r a  n u e s t r a  a l i ;n e n ta c ió n .  E s  lo  q u e  d ec ía  u n o  d e  n u e s t r o s  

más p e q u e ñ o s ' I e c to r e s  al e n t e r a r s e  d e  e s to :  « L o s  b u e y e s  q u e  n o  t i e n e n  j o r o b a ,  s o n  l o s . q u e  
e s tá n  m ás  j o r o b a d o s . »
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EL AMOR
C o r l o U n o ,  el v i c to r i o s o  

CRudillo d e  l o i  r o m « n o i ,  

q u e  p r e i t i r i  á la R e p ú b l ic a  
• e r v i c io i  m u y  s e ñ a la d o s ,  
p o r  d i f e re n c ia s  p o l í t ica s  
q u e  l e v a n ta r o n  los á n im o s ,  

f u é  j u z g a d o  p o r  el p u e b lo  

y  al d e s t i e r r o  c o n d e n a d o .
L a  i n g r a t i t u d  d e  lo s  suyo,  
y  la in ju s t ic ia  de l  fa l lo  
p r o d u j e r o n  en  su  a lm a  

u n  c o l é r i c o  a r r e b a t o ,  

y  f u é  al pa ís  d e  los  vo lscos ,  
q u e  ven ia  l a r g o s  a ñ o s  

en  g u e r r a  casi c o n t in u a  

c o n  R o m a ,  á b u s c a r  a m p a r e .  
A q u e l  p u e b l o  c o n o c ía  

el v a lo r  e x t r a o r d i n a r i o  
d e  C o r i o l a n o ,  y  s a b i e n d o  

s u  o d i o  c o n t r a  los r o m a n o i  
l l e n á ro n le  d e  a te n c io n e s  

y  p r e f e r e n c ia s  y  h a la g o s ,  

y  d e  su s  h u e s te s  g u e r r e r a s  
l l e g a r o n  á d a r l e  el m a n d o .  

A r d i e n d o  e n  se d  d e  v.:nganzfc 

al f r e n t e  d e  sus  s o ld a d o s ,  

p a r t i ó  c o n t r a  R o m a  e n to n c e s  
el cau d i l lo  C o r i o l a n o .

Q u i s o  la s u e r t e  a y u d a r l e ,  

y  en  lo s  c o m b a te s  t r a b a d o s  
c o n  lo s  r o m a n o s  e jé r c i to s  

l o g r ó  s i e m p r e  d e s t r o z a r l o s ,  
y  d e  v ic to r ia  e n  v ic to r ia ,  

p u e b l o  t r a s  p u e b l o  t o m a n d o ,  
l l e g ó  á las  p u e r t a s  d e  R o m a  

d o n d e  e s t a b l e c ió  su  c a m p o .  

R o m a  te m b ló ,  y  al g u e r r e r o  
se  e n v ia r o n  d i p u t a d o s  

q u e  á p e s a r  d e  su  e locuenc ia  
c o n v e n c e r l e  n o  l o g r a r o n .

— N o  o lv i d o — les r e s p o n d i ó  

ni  la in ju s t ic ia  de l  fa l lo  

la i n g r a t i t u d  del  p u e b lo ,  

y  t e n g o  p r e s e n t e  e n  c a m b io

FILIAI
la a c o g id a  g e n e r o s a

q u e  los  v o l sc o s  m e  o t o r g u r u n
P o r  e s o  t e n g o  m á s  ansias

q u e  n u n c a  d e  d e m o s t r a r o i
q u e  mi v a lo r ,  el d e s t i e r r o

lo  a u m e n t ó  en  vez  d e  a m e n g i m  lo .
E n v i á r o n l e  d e  R o m a

o t r o s  n u e v o s  e m is a r io s ,
y  es ta  v e r  ni q u i s o  ci r ios .
y  en  v ista  d e  lo  apurud.. /

d e  tal s i t u a c ió n ,  s a l i e iu n
s a c e r d o te s  a d o r n a d o s

c o n  su s  s a c ra s  v e s t id u r a s

q u e  e n  v a n o  le  s u p l i c a ro n .

R e in a b a  el e s p a n t o  e n  R o m a ,  
y  e n  m e d io  d e  ta l e s p a n t o  

a c o r d a r o n  las m a t r o n a s  

p o n e r s e  b a jo  el a m p a r o  
d e  un a  anc ia n a :  d e  V e tu v ia ,  

la m a d r e  d e  C o r i o l a n o .

A n u n c i a r o n  al c au d i l lo  
q u e  l le g a b a n  á  su  c a m p o  

u n a s  m u je r e s  r o m a n a s  

y al a ñ a d i r  un  s o l d a d o  
q u e  e s ta b a  e n t r e  ellas su  m a d r e ,  
c o r r i ó  á e s t r e c h a r l a  en  sus  b r a z o s .  

— H i j o — le d i jo  la a n c ia n a ,—  
a n te s  d e  a b r a z a r m e ,  a g u a r d o  

q u e  m e  d ig a s  si es  u n  h i jo  
ó  u n  e n e m i g o  á q u ie n  h a b lo  

S i  n o  levan tas  el s i t io  

y  p e r s i s t e s  in se n s a to  

e n  c o m b a t i r  á t u  p a t r i a ,  

en  R o m a  e n t r a r á s  p i s a n d o  
el c u e r p o  d e  la c u i t a d a  

q u e  en  su  s e n o  te  ha  l le v a d o .

— R o m a — C o r i o l a n o  e x c la m a ,—  

el o d i o  q u e  m e  i n s p i r a r o n  

tu s  in fa m e s  in ju s t ic ia s ,  

mi m a d r e  lo ha  d i s i p a d o .

F u  p e r d ó n  l o g r a n  sus  l á g r i m a s —  

y  d e  t e r n u r a  l l o r a n d o  

a b r a z ó  á su  m a d r e  anc iana  

y  l u e g o  l e v a n tó  eí c a m p o .

C h .
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L AS  A V E N T U R A S  D E  Q U I C O
C ON TI NUA CIO N

G r a c i a s  á !a tela i m p e r m e a b l e  de l  s o b r e -  Q u i c o  a p r o v e c h ó  e n to n c e s  la m a n g a  p a r a  
t o d o  d e  la m iss ,  éstn a i t - d ó  f l o ta n d o  s o b r e  q u e  h ic ie ra  of ic io  d e  vela  e n  la n a v e g a c ió n ,  
las a g u a s .

E n  es ta  d i s p o s i c ió n ,  h a c i e n d o  la p o b r e  H a s t a  q u e  al d e s p e r t a r  u n a  m a ñ a n a ,  Q u ic e  
n iss  d e  t r a n s a t l á n t i c o ,  b o g a r o n  d ía  y  n o c h e .  d e s c u b r i ó  t i e r r a  e n  el h o r i z o n t e .

C o n  g r a n d e s  t r a b a jo s  y  n o  p o c o s  p e l i ­
g r o s ,  c o n s i g u i e r o n  a r r i b a r  s a n o s  y  snlvos.

L o  p r i m e r o  q u e  h i c i e r o n  fu é  e n c a r a m a r s e  
1 u n  á r b o l  a l t í s im o  p a r a  e x p i o r a r  el c a m p o .  
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A  C A T E D R A L  M A Y O R  

D E  A M E R I C A

Se  trata 
de cons ­
t ru i r  e n

W a s h i n g t o n  u n a  in m e n sa  c a t e d r a l  d e  e s t i lo  
g ó t i c o  de l  s ig lo  XIV. L o s  p l a n o s  so n  d e  los  
a r q u i t e c t o s  B o d l e y  y  V a u g h a n ,  y  se g ú n  

e l los ,  el t e m p l o  t e n d r á  i S p  m e t r o s  d e  l a r g o  
y  4 4  d e  a n c h o .  L a  t o r r e  c e n t r a l ,  q u e  se lla­

m a r á  G loria in  exce h is ,  se  e levará  á la a l tu r a  

d e  8 o  m e t r o s  y  e s t a r á  r o d e a d a  en  su  e x ­
t r e m o  s u p e r i o r  p o r  un a  c o r o n a  d e  án g e le s  
e n  b a jo - re l i e v e

C i n c o  mil p e r s o n a s  p o d r á n  c a b e r  en  la 

ig les ia ,  d e  las c u a le s  2 . 7 0 0  p o d r á n  o i r  p e r ­

f e c t a m e n te  la v o z  del p r e d i c a d o r ,

I  O S  R A T O N E S  E l  r a t ó n  j a p o n é s  es

B A I L A R I N E S
-------------------------- d e r a m e n t e  e x t r a ñ o .

T i e n e  la piel d e  u n  b la n c o  d e  n iev e ,  sa lp i ­
c a d a  d e  p u n t i t o s  n e g r o s ,  y  la p u n ta  del 

h o c i c o ,  la co la  y  las p a t i t a s  d e  c o l o r  d e  r o sa .  
P e r o  lo  q u e  lé hace  r e a lm e n te  s in g u la r  es 

la c i r c u n s ta n c ia  d e  q u e  bai la  y  n o  p u e d e  
s e g u i r  Ja l ínea  r e c t a .  S i  se  a s u s ta ,  co m ie n z a  

á d a r  vue l tas  sin s a b e r  p o r  d o n d e  e s c a p a r .  
S u  ex is te nc ia  es c u r io s a ;  d u e r m e  p o r  el d ía ,  

y  p o r  la n o c h e  se  e n t r e g a  al p lace r  d e  la 
d a n z a ,  n o  á u n  b a i le  t r a n q u i l o  y m e s u r a d o ,  

s in o  á u n o  v e r t i g i n o s o  y  c o n t i n u o  q u e  se ría  
im p o s ib l e  s o s t e n e r  á c u a lq u ie r  an im al  q u e  

n o  p o s e y e r a  las a d m i r a b le s  f a c u l ta d e s  d e  
b a i l a r ín .  E s  u n  bai le  t a n  r á p i d o ,  q u e  es im ­

p o s ib l e  s a b e r  cuál  es  su  p u n t o  d e  a p o y o ,  si 
e s  el c u e r p o ,  las p a ta s ,  la cabeza  ó  la co la .  

C u a n d o  se e n t r e g a  á un a  d a n z a  d iab ó l ica ,  
el r a t ó n  p a r e c e  u n  ov i l lo  b l a n c o  q u e  g i r a ,  
r o d e a d o  d e  u n a  f ran ja  n e g r a  d e  la q u e  salen 

n u m e r o s a s  co las  y  p a t a s .

p L  P A P E L  Q U E  E l  e n o r m e  c o n s u -

S E  G A S T A
----------------------  s e h a c e e n l a a c t u a -

l i d a d ,  v a r ía ,  n a t u r a l m e n t e ,  en  los  d i f e r e n t e s  

p a í s e s .  E n  el C a n a d á  y  en  los E s t a d o s  U n i ­
d o s  d e  A m é r i c a  se  calcula  q u e  se g a s t a n  al 

a ñ o  18 k i lo s  p o r  h a b i t a n t e ;  en  I n g l a t e r r a  n o  
l leg a  m ás  q u e  á 17 .  E n  N o r u e g a ,  á 14;  en 

S u e c i a ,  á j 3 ;  en S u iz a ,  á J 2 , y  en  F r a n ­
c ia ,  e n  B é lg i c a ,  en  H o l a n d a  y  A u s t r a ­

l i a , ' á  10,  S o l a m e n t e  en  H u n g r í a ,  F i n l a n ­
d i a ,  B ra s i l ,  M é j i c o  y  J a p ó n  osc i la  e n t r e  
u n o  V d o s ,  y '  en  la I n d i a ,  á c i e n  g r a m o s .

S e  h a  o b s e r v a d o  q u e  el c o n s u m o  d e  p a ­
pel  se e leva  ó  d e s c i e n d e  p a r a l e l a m e n te  se ­

g ú n  la m a y o r  ó  m e n o r  a c t iv id a d  i n d u s t r i a l  
d e  cada  4}aís.

I O S  A U T O M O V I L E S  Y  L A  L as  al-

P R E S I O N  A T M O S F E R I C A  
—— ■ . t i e n e n

un a  inf luencia  s o b r e  los m o t o r e s  d e  los
a u to m ó v i le s  p o r  r a z ó n  d e  la d i f e re n c i a  de

p re s ió n  a tm o s f é r i c a .  D e  es ta  s u e r t e  un

!
 m o t o r  d e  c ien  caba l los  en  la p r e s i ó n  a t m o s ­

fér ica  n o r m a l  ( 7 6 0  m i l ím e t ro s  d e  m e r c u r i9 )  
n o  da  m ás  d e  55 caba l los  d e  fu e rz a  en  el 

M o n t b i a n c  y  7 8  en  M o n t c e m i .  P i e r d e  el 

m o t o r  u n  10 p o r  100 d e  su  p o t e n c i a  á los 
8 0 0  m e t r o s  d e  a l t u r a ,  el 12 p o r  100 á los 
1 . 0 0 0 ,  el 2 0  á los 1 . 7 5 0 ,  el J o  á  lo s  2 . 8 0 0 ,  

el 4 0  á los 4 . 0 0 0  y el 5o  hac ia  los  5 . 0 0 0 .

I A  C A L E F A C C I O N  L o s  a n t ig u o s

D E  A N T A Ñ O  ^
------ -̂-------------------- m a n o s ,  p o c o

p r e p a r a d o s  c o n t r a  lo s  f r í o s ,  se  c a le n ta b a n

a l r e d e d o r  d e  b r a s e r o s ;  d e s p u é s  v in i e r o n  las
c h im e n e a s ;  d e s p u é s  las e s tu fas ,  los  c a lo r í

f e r o s  d e  a i r e  ca l ien te ,  d e  a g u a  h i r v i e n d o  y
d e  g a s .

D u r a n t e  m u c h o s  s ig lo s  e r a n  las c h i m e ­
n e a s  a n c h a s  y  e s p a c io sa s ,  y las famil ia s  n u ­
m e r o s a s  y  sus  h u é s p e d e s  se  a g r u p a b a n  b a jo  

s u  a m pl ia  c a m p a n a .  E s t a s  c h im e n e a s  i n m e n ­
sas ca le n ta b a n  b a s t a n t e  m a l .  L a s  M e m o ­
r i a s  d e  los r e y e s  d e  F r a n c i a  L u i s  X l l l  y 

L u i s  X I V  n o s  d ic e n  q u e  el p r i m e r o  se veía 
o b l i g a d o  á p o n e r  su  silla al so l ,  y  q u e  el s e ­
g u n d o  ap e la b a  al e je rc ic io  p a r a  e n t r a r  en  
c a l o r .

L a  c o r r e s p o n d e n c i a  de  M a d a m a ,  la m a d r e  

del  R e g e n te ,  n o s  e n t e r a  d e  q u e  e n  i 6 c)5 el 
v in o  y  el a g u a  se h e la b a n  e n  la m esa  d e  
L u i s  X V  y h a b i e n d o  e x p e r i m e n t a d o  los i n ­
c o n v e n ie n t e s  d e  las c h im e n e a s  g r a n d e s ,  sus 
a r q u i t e c t o s  las r e d u j e r o n  d e  p r o p o r c i o n e s  

q u e  d i e r o n  r e s u l t a d o s  p r e f e r i b l e s .  E n  e f e c to ,  

las p r i m e r a s  t o s t a b a n  m a te r i a lm e n te  á los 
j q u e  e s ta b a n  c e r c a  y  n o  d a b a n  n i n g ú n  c a lo r  
i á los  q u e  e s ta b a n  m ás  le jos ;  m u y  al c o n ­

t r a r i o ,  sus p ies  y  sus  p i e r n a s  se  h e lab an  p o r  

la g r a n  c o r r i e n t e  d e  a i re  q u e  p r o d u c í a  el 
t i r o  del am p l io  í i o g a r .

E r a n  m u y  a r t í s t i c a s ,  p e r o  m u y  p o c o  
p r á c t i c a s
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